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ATISBOS

Desde la Condición Humana

Yolanda Zamora

DEL EROTISMO...

Es tan frecuente en nuestros días confundir el erotismo con la sexualidad e incluso con la pornografía. Sin embargo, existen parámetros muy claros que marcan inobjetables  diferencias. Yo hablaría de tres elementos sin los cuales el erotismo no existe. Los someto a su consideración:

El Misterio.  Sin una dósis de misterio no podemos hablar de erotismo. ¿De qué manera fundamento esta opinión?  Empecemos por el principio:

 El hablar de erotismo nos lleva, necesariamente a la raíz de la palabra Eros, y por supuesto al mito griego: Eros o cupido, dios del amor, es enviado por su madre Venus, envidiosa de la belleza de  Psique, a castigarla, haciendo que ella se enamore del ser más horrible sobre la tierra. Pero resulta que el propio Eros cae prendado de la belleza de Psique y decide amarla, pero con la condición de que ella no trate de mirarlo. Así Eros visita a Psique sólo de noche, y ella nunca le vé la cara, pero es profundamente feliz con él.  Aquí aparece, en el mito mismo, el primer elemento: el misterio.

Claro que la historia continúa y la curiosa naturaleza femenina de Psique intenta mirar el rostro de Eros alumbrándolo con una lámpara de aceite mientras él duerme,  con tan mala fortuna que cae una gota caliente sobre el rostro de Eros. Éste despierta y la abandona. Es decir, desaparece el misterio y desaparece el amor erótico.  Hasta aquí el mito.


Vale la pena agregar que, provocada por el misterio, surge la “imaginación” que nutre intensamente al erotismo. Octavio Paz, en su libro La llama doble (Ed.Galaxia Gutenberg, p.16) escribe: “En todo encuentro erótico hay un personaje invisible y siempre activo: la imaginación, el deseo”. Hasta aquí plenamente demostrada la condición de misterio presente en el erotismo.


Vayamos al segundo elemento que conforma el erotismo:  El instinto sexual. 

No podemos negar que el acto erótico se desprende del instinto sexual, pero es sólo una parte del fenómeno. Es decir, el erotismo es sexo, claro, pero no exclusivamente.  Freud habla de dos instintos básicos en el hombre, Eros y Tánatos.  Eros es precisamente, ese instinto sexual,  opuesto a Tánatos, instinto de muerte. Pero el instinto sexual por sí sólo no basta, es insuficiente.


Llegamos al tercero de los parámetros que conforman el acto erótico: Los hechos de orden subjetivo.

 Esto es, los elementos que elige determinada persona en el ejercicio de su  erotismo, los cuales no necesariamente tienen que ver con lo sexual. Cito ahora, a Lo Duca, quien fuera director de la Biblioteca Internacional de Erotología y autor de numerosos tratados sobre el tema: "Erótica, elemento fundamental de lo sexual, que caracteriza un dominio biológico incluído en la sexualidad, aunque separándose muchas veces en límites demasiado inciertos. El Erotismo toma en cuenta hechos de orden subjetivo, de placer, de apetito o de necesidad más o menos claramente sexual, pero ligados al ejercicio de funciones comsideradas como no sexuales”. Hasta aquí la cita. Observamos pues como el erotismo es subjetivo, tiene que ver con determinados elementos de forma y contenido,  elegidos por cada persona.  


No podemos olvidar que el erotismo es, finalmente, un hecho cultural, y en consecuencia va a variar de acuerdo con cada época, con cada cultura, con sus propios tabúes y exaltaciones. Existen culturas que fomentan el pudor, otras provocan la osadía.


Concluyo con un fragmento del libro más erótico que jamás se haya escrito, desde mi punto de vista: El Cantar de los Cantares, en uno de cuyos diálogos se lee:


EL
Tu talle es de palmera



tus pechos, los racimos,



Yo pensé: treparé,a la palmera,



a coger sus dátiles,



Son para mi tus pechos



Como racimos de uvas,



tu aliento, como aroma



de manzanas.



­Ay, tu boca es un vino generoso



que fluye acariciando


 
y me moja los labios y los dientes!

Ella

Manzano entre los árboles silvestres



mi amado entre los jóvenes



a su sombra quiero sentarme



y comer de sus frutos sabrosos.



Me metióen su bodega



y contra mí enarbola



su bandera de amor.


Difícilmente se encuentra en la literatura un ejemplo más exquisito de erotismo, de plena sensualidad, de intensa y humana pleitud, y, al mismo tiempo, de misterio, de aquello que se atisba sólamente, pero que está presente con la fuerza maravillosa de la condición humana.

